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U N INTENTO permanente de los etnomusicólogos, 
una ambición generalmente frustrada de los que estu­
dian la música de otras culturas es comprender su 
trasfondo ideico, entender por qué una característica 
musical esta presente en una u otra categoría del re­
pertorio. Aún en tiempos de la Vergleichende Musík­
wíssenschaft an.lía el ansia de explicar cómo y por 
qué, en una misma categoría funcional habrían, en 
distintas culturas. claras diferencias en los rasgos 
musicales que caracterizan uno u otro parámetro. 
También lo nota Merriam, tratando de la cultura mu­
sical de los Flathead ( 1967: 317-318), señalando que 
nuestra habilidad para aislar los elementos específi­
cos de un estilo musical no necesariamente implica 
que podamos comprender con igual claridad el sig­
nificado interior de dichos elementos. 

En otras palabras, aún cuando podemos demarcar 
las características musicales idiosincráticas de las 
distintas categorías, seguimos sin entender la corre­
lación entre cierto rasgo de la ejecución (o de la prác­
tica) musical y una u otra categoría funcional. Es 
posible, a mi ver, que el ámbito de las creencias puede 
ofrecer alguna respuesta a este enigma. Por cieno, no 
no\ atreveríamos a declarar que determinado motivo 
mítico es el que define cierto rasgo de la práctica 
musical, pero ciertamente podemos señalar una con­
cordancia entre ellos. Como lo dice Richard Chase 
Smith ( 1984: 129) refiriéndose a la tribu Amucsha 
(que pertenece al grupo Arawak, el mismo grupo 
lingüístico que los Campa-Ashaninca que mencio­
naremos más adelante): "lt is this framework, built of 

a large body of myth and other intcrpretive tcxts. that 
gives mu sic anJ its ritual performance a meaningf ul 
context." 

Del mismo modo, estudianJo tres estilos musi­
cales de los Shavante, Laura Graham { 1984: 161 ) se 
ocupa de "'their correlations with Shavantc cosmolo­
gy ... ". Y refiriéndose a la ideas sobre el origen de la 
música, dice Gerard Behague ( 1982:4): "Ascribing a 
magic, supcrnatural origin to music is still common 
among lndian groups, regardless of their degree of 
integration with mestizo cultures." Más explícitas 
son las palabras Je la recientemente fallecida Isabel 
Aretz Je Ramón y Rivera ( 1982:26): "'In general, 
songs and instrumental pieces are produccd ª" a 
function of the myth and should he analyzeJ from 
this viewpoint." 

A los serios trabajos realizados por investigadores 
como los arriba mencionados, el presente estudio 
intenta aportar algunos datos provenientes de mis 
encuestas en la Amazonía peruana 1 presentando ca­
sos de correspondencia entre la práctica musical y la 

1 Este artículo e\lá basado en mi!> encue~tas de campo en la 
Amazonía peruana entre 197~ y 1976. Quiero expre!>ar mí 
agradecimiento a la Universidad de Tel Aviv por hacer po~ible 
C!>tas encuestas al ofrecerme becas de inve!>tigación por tre' años 
para la preparación de mi tesis doctoral '>Obre '"The Music of 
Four lndian Tribe!> of the Peru\ ian Forest: Yagua. Campa. 
Mashco and Orejón ( 1986). y hacerex1ensiva mi gratitud al pro­
fesor Angel Nova1i por su asesoramienlo en los primeros eMa­
dios del trahajo. al Profesor Simha Arom por su dedicación )' 
paciencia como lutor de mi tesis y al Profe!>or Herl!el Shmueh 
por la orientación en la metodología del lrabajo. 
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1. Hombre Yagua con su atuendo 
tradicional. cerca de !quitos. 

narrativa mítica de la tribu, siempre teniendo pre­
sente la reserva impuesta por el hecho de que varias 
tribus peruanas, por una constante imposición de cul­
turas ajenas. en especial en el aspecto religioso, van 
abandonando progresivamente sus tradiciones.~ En el 
caso de las tribus que he estudiado. los Yagua y los 
Ashaninca (Campa). su ais lamiento geográfico. las 
distancias y el difícil acceso. les han permitido pre­
servar, al menos parcialmente. su cultura material y 
sus expresiones musicales.' 

q;,abcl ArctL (1982:23) hablando de los indígenas de Vene­
Lucla comenta la influencia de lo~ mi;.ioneros en la eliminación 
de ;.us culturas. prefiriendo a los curas católico;,, que habrían 
demostrado más respeto y compren~ión que lo;, misioneros de 
habla inglesa que prohibían la práctica musical y la manufactura 
de instrumento;, musicale;,. Una ~ituación semejante describe. 
respecto a los Amuesha. Richard Ch ase Smilh ( 198~ ). 

' El aislamiento de estas tribus está relacionado con el difícil 
acce~o a los sitios donde hahitan. En ese ;.cntido. mi viaje no 
fue una excepción: en el caso del grupo Ashaninca (Campa). en 
1974 fui dc;,ue Lima. atravesando los Andes. por la ciudad de La 
Merced hasta Satipo. y desde allí con avioneta hasta Cutivercni 
(o Kotivireni}; al grupo Yagua llegue en 1975. desde !quitos. 
remontando el AmaLonas en lancha a motor. hasta su afluente. 

Ambas tribus poseen un rico repertorio musical 
que incluye música vocal e instrumental de varias 
categorías funcionales: canlos shamánicos (apotro­
peicos y terapéuticos), cantares de guerra, cantos para 
las fiestas de iniciación, cantos para beber masato 
(cerveza de yuca), canciones de cuna, etc. Los mitos 
se refieren a rasgos de su vida ma1erial y espiritual y 
muestran correspondencias con su práctica musical, 
como señalaré a continuación.4 

Los mitos de las tribus que he investigado tratan de 
las metamorfosis entre formas animales, vegetales y 
humanas. historias sobre varios anímales, e inter­
pretaciones etiológicas de fenómenos naturales. Ca­
racterística de sus corpora es la presencia de un ciclo 
de cuentos míticos sobre el heroe cultural que apa­
rece al final de los tiempos míticos para establecer el 
hábitat. los bienes culturales y el orden social, otor­
gando a lo~ hombres los instrumentos musicales, los 
cantares y las festividades. ' Como dice Pettazzoni 
( 1987:26): .. What happened in the beginning has an 
exemplary and defining value for what is happening 
today and will happen in the future." 

Es así que ciertas manifestaciones musicales fue­
ron adquiridas ·'in illo tempore·· -el tiempo mi­
tológico o, como lo llama Vansina, ( 1985:23) "a 
timeless past"- cuando seres supremos o figuras po­
tentes permitieron al hombre obtener, ya sea por 
don o por robo, el canto potente o el instrumento mu­
sical poderoso, para ser utilizados en circunstancias 
específicas. 6 

En el grupo Yagua. a orillas del Yanayaco de Ma­
rupa (afluente del Amazonas. al norte de lquitos) los 
intérpretes musicales eran los más ancianos del grupo, 
tanto en la ejecución de instrumentos musicales 
como en la interpretación del repertorio tradicional.7 

el Yanayaco de Marupa. y por e5te riachuelo. en canoa. ha,ta el 
asentamiento de los Yagua. 

•Para un estudio del .. mito'· como un relato didáctico­
interpretativo que intenta explicar el mundo. el COl>mos. y la 
relación entre e'tos. véase Vansina ( 1985 }. Sobre la estructura 
del mito. véase Levy-Straus; ( 1968: 186-210). 

5 Un ciclo ~emejante 'obre el héroe mítico Maincnu. portador 
de los bienes culturalc~ y tran,formador de hombres ::r animalel>, 
encontré entre los Orejones (también conocido' como Coto o 
TutapishoJ. indio!. de la familia linguística Tucana que habitan 
en los riachuelos que desembocan en el Río Napo. 

6 Según lo comenta Gerard Behaguc ( 1982:4} estas creencia; 
perduran entre Ja, tribus indígenas a pesar de 'u aculturación: 
''Ascribing a magic. supernatural origin to music is still common 
arnong lndian groups. regardless of 1heir degrec of integration 
with mestizo cultures ... 

7 Los indios Yagua pertenecen a la familia lingübtica Pcba. 
Sobre la filiación liguística de las tribus indígenas en Amcrica, 
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Los cuentos míticos de los Yagua fueron recitados. 
en su traducción al español, por el maestro bilingüe. 
tal como Jos había oído de lahios de su abuela, en 
su tradicional funci6n de iniciar a los jóvenes en las 
creencias y costumbres de Ja tribu. 

Anali.1.ando el ciclo de Jos relatos míticos Yagua 
sobre los "mellizos mágicos". encontramos en él 
alusiones uiversa:-.: al origen y a la función de los 
cantares ue guerra, al papel de las abuelas como 
transmisoras de Jos valores y creencias de la tribu, al 
origen de la flauta 11unw1wta (flauta de Pan), a su 
mouo de ejecución y a su uso exclusivo por los 
varones.x Dice el relato mítico: 

"Dos hermanos melli::.os nacieron cuando sus padres 
fueron muertos por indios de otra tribu. Una anciana. 
sobre1friente de la masacre, encuentra a 1111 recién nacido 
y luego descubre otro que acaba de nacer de la placenta 
de su mculre muerta. l.il a11ciana, contema de no haberse 
quedado sola, les cría y les enselia. Los 111elli-:.os crecen 
rápidamenf(' {como otros héroes míticos, que también 
nacen en extrañas circunstancias 1: al tercer día ya pueden 
cami11ar, y después de w1 mes están altos y crecidos. ya 
saben manejar la cerbatana. quieren buscar a sus padres, 
e im•ita11 a mucha geme para ir a guerrear contra los cul­
pables de su muerte. los invitados son animales que luego 
se convierten e11 humanos. E11 este mito, /0.1· melli:;os se 

vea!>e Brinton (1970), Mac;on (1963) y Me Quown (1955). La 
población Yagua se estima en unol. 1000- 1500 (Fe jos: 1963 y 
Steward & Metraux ( 1963). Como otras tribu-, Je la región. 
preservan un modo de viJa anterior a la invención Je la rueda y 
el trabajo de los metale!>. Viven en una zona de selva lropical con 
leves elevaciones. con una economía ba.,ada en la caza con cer­
batana y dardos untado!> con "'rnrare", y tambh:n en la pesca con 
"'barbasco" <Thefrosia). ambm. labore., de lo!> hombre::., y en el 
cultivo de consumo en pequeñas chacras en la~ cuales la!> mu­
jeres culli1 an yuca. y otro!. fruto-.. (Lomax & Aren!>berg 1977: 
6 71 y Schm1dt 1974:68) En alguno~ grupos los Yaguas prc),er­
van su indumentaria traJicional: falda' de paja para ambo~ ~e­
xos. con el ion.o de~cubierto. y adorno!> de paja 1renLada. como 
coronas en la cabeza y brai:alele~ en los brazo!> y en las pierna!> 
para lo~ hombres y collarel. vario), para las mujere),. Paul Mar­
koy (18t:>9) y James Orton (1875) ofrecen detallada'> descrip­
ciones del mismo atuendo de lo'> Yaguas. mantenido de-,de 
entonce~. En Olro!> grupo'>. influido'> por lo~ mi!>ionero!> angló­
fonos. :-e cubren con ropas occiJentale~ que frecuentemente 
e),tán en andrajos. 

"Ver~ione-, abreviada-, de este mito fueron anotada!> por 
Mercier & V11lenueve ( 1974:66-67) y por Powfüon ( 1971-
1972: 75- 7t:>). Es e\ idcnte la !>emejanza con otro' mitos, como 
el rmlagro de Jo~ panc' que realita Je~ús para que d alimento 
alcance para todos lo~ prcl.entes. También el relato bíblico del 
diluvio corno ca~tigo por el comportamiento Je los hombres 
figura entre los mitos de lo~ indios amazónicos, como el n:lato 
de los Ma,hco que habla de un diluvio de fuego. Pero é~te ya es 
un tema que queda fuera Jel alcance del presente artículo. 

2. Indios Yagua frente a su cabaña tradicional. 

tra11sf or111a11 luego en m ·es y en iguanas, segú11 la necesi­
dad de la historia. Todos se retínen en 1111a casa que. al ser 
empujadas su.\ paredes por el melli::,o que nació de la pla­
ce111<1 de su madn• (que es el nuís hábil de los dos J. \e hace 
más xrande a medida que a11111ellfa el 111í111ero de invita­
dos. Ta111bie11 el "masato" a11111ellfa en cantidad cuando 
lo agita (lo rel•uefre) este mismo melli:;o, llendndose el 
cá11wro 1111a y otra ve:;. Todos bebe11 y calllan durante 
toda la 11oche. para atacar a los enemigos a la mwia11a 
siguiente. "9 

Según mis informantes. es en circunstancias seme­
jantes que se entonan los cantos de guerra, interpre­
tados en grupo, solo por hombres. 10 En la actualidad 
la trihu Yagua es ciertamente pacífica y sus gentes 
on amables y de buen humor. pero solían guerrear 

cuando eran atacados por otra trihu o cuando con­
sideraban que una tribu les había hecho objeto de 

''El masaw es una bebida alcohólica producida por la fer­
mentación de Ja yuca (Ma11ilu'1 esrnle11ta) hervida o ma~llcada. 
Sobre la imponancia social de la bebida comunitaria en la región 
amatónica. vea\e Victor Fuk~ ( 1988). Sobre lo~ cantare), Yagua~ 
que acompañan la bebida del masato. 1ea~e Weich-Shahak 
(1986: 108-125. 132). 

ll1 También Richard Ch ase Smith ( 1984: 138) habla de "re­
vcnge killings and warfare" .:ntre 'º' Arnucsha. 
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J. Informante Yagua, en Yanayaco de 
Marupa. recostado en su hamaca. tocando la 
flauta 1111111111ww. 

brujería. Según Fejos ( 1963:24--25) Ja última guerra 
de los Yaguas fue contra la tribu Mayoruna. entre 
1850 y 1880. Má., tarde, comienzos del siglo XX. 
pelearon contra lo~ colectores de caucho, y fueron 
vencidos. De los cantares de guerra grabé una de­
cena. de los cuales se ofrece una transcripción en el 
Apendice. 11 Anali1ando la e~lructura de esta canción 
de guerra. notamos que, en un primer nivel. consta de 
repeticiones variatóricas de una misma frase musical. 
en una escala tctratónica formada por dos 3as me­
nores (A-e, d-t) separadas por una 2·' mayor ( c-d). 
completando un ambito de una 6• menor y en otros 
cantos de guerra. llegando hasta una octava.12 

11 Grabé cancan:s para acompañar la bebida del masaro, cele­
brando la 111i11~a. trabajo comunal para despejar terreno para la 
chacra. después de cortar y quemar los árholes. De estos can­
iares. he grabado tres interpretados por hombres. Además recogí 
diecinueve cantos de mujer. interpretados por varias informante" 
siempre como soli\tas (solo): a e\to-. cantares de mujeres y al 
análi!.is de los motivo' mu,icale~ que las componen, he dedi­
cado un artículo publicado en la Re1•ista de Música Latino Ame­
ricmw: Weich-Shahak ( 1997). 

11 Ya Ruu.et ( 1972: 1031 señaló que preci'>amente es en el ni­
vel del 1m entorio que tanto lo' lengua Je' como los sistema~ mu­
i.icale\ '><>n má ... divergente\. mientras que las leye!> que activan 
e.,tos elemento., '>On <le un carácter más general. Definiendo la 
fra'e mu\ical. al decir de Ruwet ( 1972: 112) como la secuencia 
má' larga yue se repite, ya <,ea de inmediato o despu6 de la 
aparición de otra ~ecuencia diferente. podemos decir que esta 
canción ~e ba'>a en 12 repeticiones variatóricas de una mi),ma 
fra'e con,tituida por do~ segmento~ que difieren en varios pa­
rámetro!>: en la altura de su ... regbtros y ... us notas finale!> (uno 

El mito ele lo!-> mellizos mágicos menciona también 
la flauta de Pan llamada mmumata. 11 Según otro epi­
sodio de este ciclo. cuando iban a cazar con sus cer­
batanas (durase o pucwza). los mellizo<; mágicos 
ob~ervaron que \U\ padres. bajo la forma de águilas. 
bajaban a tierra y ambos tocaban esta flauta nww­
mata. hecha de cañas finas atadas una con otra. En 
las palabras del mae!:.tro Antonio que relataba e~te 
cuento: 

"C11a11do ilmn a termimu; hacía11 ese sonido, soplaba// 
rrrr ... , como 1111 piro, para terminar. Entonces los dos her­
manos se caía11, no podían moverse ni para nada". Como 
pensaron q1u• es re poder de la mmumata les sería útil para 
l'engar la muerte de sus padres. decidieron apoderarse de 
las .flautas: w1 hermano tomaría la flauta del padre, y el 
otro, el nacido de la placenta, cogería la flauta de la 
madre. Pero al tomar la.flauta, esta se tornaba más y más 
calie11te, hasw quemar la numo. y t!Í herma110 mayor 110 
pudo arrancar /aflauta a s11 padre, en cambio el otro her­
mmw, e/ 11acido de la placenta. fue haciendo s11 memo más 
calie11te aún, y así logró robar /aflauta de su madre". 

De acuerdo con el relato del robo de la flauta de 
la madre. en este mito. en la práctica musical de 
los Yagua. son sólo los hombres quienes tocan la 

en D y el otro en CI. en -.u C\tmctura rítmica (uno con ritmo~ 
fijos. pulso claro y compá., binario. y el otro con figuras rítmi­
cas que varían ~cgún el h!Xto). y en extensión o longitud (uno 
con una extcn:-ión fija y repetida. mientras el otro siempre en 
variacione~. má-. o menos e'ICtensas. de acuerdo al texto). En 
ocra' palabra~: cada frase (A) tiene dos segmentos (a y b) de 
diferente extensión: el primero (a). repetido con fidelidad. de 
compás binario. mientras que el 'egundo segmento (b) tiene do\ 
'>Ub,egmento' (\.\')de lo-. cualei. el último (v) sirve de cierre ca-.i 
idén11co cn toda-. la-. fra-.cs. nuentra~ que el primer <;ubsegmento 
(X) varía en longitud y en su división métrica según el texto que 
acompafia silábicamente. Estructuras isorrítmica<; <,emejante<, 
fueron ~eñaladas entre lo~ Shipibo del Alto Amazonas por Theo­
dorc D. Lucas (1971 :59-81 ). 

"La 11w11111u11a es una pequeña flauta de Pan. formada por 
una serie de 23 caña~ CAnmdo dona): la más larga tiene 20.5 cm 
de longitud y 0.6 cm. de grosor. y la más corta tiene 7 cm. de 
longitud y 0,4 cm. de grosor. Las cañas e'>tán abiertas en \U 

extremo superior y cerradas con cera en el inferior y van ali­
neadas según longitud y grosor y at.adas a dos delgadas varillas 
trans\ er:-ale'>. Su afinación ei. natural (no temperada) y los inter­
valo'> entre cafia-, .. uce-,ivas '>Onde tercera!> menores o de '>cgun­
da\ mayores. formando una escala pentatónica-anhemitónica. 
El fuerte ~oplido del intérprete produce un sonido agudo pero 
agradable. Sobre la 11w11111wta. véase Fejos ( 1943. rpt.1963: 66). 
l1ikowit1 ( 1934. rpt.1970: 378-383) y !>Obre la afinación no 
temperada, véase Nettl ( 1956: 1O1 ). Behague (1982:60 -.eñala 
la preponderancia de los aerófonos entre los indios en tiempos 
pre-colombinos. 
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11u1111111ara, nunca las mujeres y siempre como instru­
mento solista, nunca en grupo. 14 Siempre concluyen 
la tonada con un fuerte y estri<lente glissando descen­
Jente. como lo menciona el mito, soplando fuerte 
mien!ras desplazan lateralmente e l instrumento, en 
un movimiento rápido de lado a lado comenzando 
por el extremo donde los tubos son más cortos. 

He grabado cinco tonadas en nunumata de las cua­
les Jos se ofrecen en el Apéndice. Son melodías no 
mesuradas. sin un pulso Jefinitivo y sin acentos pe­
riódicos. Poseen un amplio ambitul. (hasta casi tres 
octavas), con una melodía descendente que consiste 
en varios segmentos que, comenzan<lo por el registro 
más agudo, van bajanJo en terrazas.15 El segmento en 
cada registro es la transposición <le un mismo motivo 
de igual contorno melódico y estructura rítmica. Las 
notas finales de los segmentos son notas de mayor 
duración, distante:. una de otra en una 4• o una s•.16 

Resumiendo: además de reflejar distintos aspectos 
antropológicos de la realidad de los Yagua (el papel 
ec.luca<lor de la abuela, la caza con cerbatana), varias 
son las características de su quehacer musical que 
son eviJentes en sus relatos míticos: la presencia de 
un repertorio <le cantares de guerra, definiendo su 
ocasionalidad y su modo de interpretación por grupo 
de hombres; la relación del cantar con la bebida co­
munal del masato y su importancia rara la vida Jel 
grupo; Ja flauta de pan mmumata, su Jefinición como 
instrumento masculino de ejecución solista. que ter­
mina cada perfomance con un glissando final. 

Para comprobar la efectividad de nuestra aproxi­
mación al estudio Je música y mito, compararé lo 

1• También un mito de los Amuesha describe la adquisición de 
la\ flautas por medio clel robo. Vease R.Ch.Smith (1984: 138). 

•~Bruno Nettl ( 1965: 162) señala que e'>la estructura mu.,ical 
en terraza;, descendentei. es uno de lru. caracterhtica.-. mu.,icale'> 
que 'ºn comune., a los indios Je America del Sur y del Norte: 
.. h is interesting to fine! some of the stylistic traits paralleled in 
South America. Thb b true ofthe terrace-shaped melody." 

16También hace notar Nettl ( l 956:70): "American lndian mu­
sic al~o include., a great deal of transposition within strophes." 
El primer ejemplo en 11111111mata consiste en una larga frase (A) 
que desciende .:n cuatro terrazas (segmento\ a 1. bl. aa2 y bb2). 
cuyas notas finales son c-g-C-G. Cada s.:gmento consta ele Jos 
-.ubsegmentos (m). tenninando en nota., que cfütan una cuarta. 
El final de Ja pieta e'> un fuerte glisscmdo descendiente. El se­
gundo ejemplo también tiene una frase (A) con cuatro segmen­
tos que descienden en terra1a~. terminanclo en f-c-F-C. Cada 
\egmento tiene Jo, sub'>egmemos (m) que son i.imilares en sus 
pnmera.\ pan.:s (elemento 11) pero difieren en '>U \egunda parte 
(que puede ser p o q). en diferente'> meloclía'> y e'>quema'> rít­
mico'>. Como en todas las grabaciones de 111111u111ata. esta inter­
pretación concluye con un fuerte gli.mmdo descenclente. 

4. Instrumentos musicales: (a) 11w1w1wta. flauta de 
Pan de lo~ Yagua: (b) so11kare, flauta de Pan de los 
Ashaninca-Campa: (e) tsataireki, guirnalda de frutos 
secos. u~ados por la~ rnuejeres Ashaninca-Campa; 
(d) tsorompirontsi, tela teñida que en su borde lleva 

adornos de huei.o tallado en diseños geometricos, usada 
al hombro por la mujer Ashaninca-Campa para llevar a 
!>U criatura. 

arriba expuesto sobre los Yagua con los mismos pará­
metros en la tribu de los Asbaninca. conocidos JcsJe 
el siglo XVII con el nombre de Campa.17 

17 .. Ashaninca", en w lengua. significa "nuestro pueblo" o 
'"nuestra gente'". Esta tribu fue denominada con vario~ nombres. 
tanto por los Jesuitas. que llegaron a ello~ en 1595, como. 40 
años m1ís tarde. por loi. Franciscano!>: todo!> ellos y otros viajero~ 
también. comentan que los indio~ tocan las flautas en conjunto. 
El nombre Je Campa deriva del que anota. en 1651. en un do­
cumento presentado al rey de fapaña. Femando Contreras. uno 
de los conquistadores españole~ y recién en los documentos 
posteriore~ a la expedición misionera del franciscano Padre 
Bicdma, desde 1686. aparece el nombre de Campa para rcforirse 
a los Ashaninca. Según 'u clasificación lingüística pe11enecen a 
los de habla Arawak. (Brinton 1891-1970:279. Ma')on ( 1863: 
VI. 213). futa tribu consta Je dos grupo!>. según el arca clonde 
residen: los "Campa de los ríos" (a orillas ele los río\ Ene. 
Perene y Tambo y sus afluentes, entre ellos. el Cutivereni) y los 
'"Campa del Pajmral". Como otras tribu\ de la selva peruana. 
viven Je la caza (con arco y flechas) y de la pesca. y del cultivo 
de la yuca y de varios frutos (banana. ananas. guayaba. etc). 
Se visten con túnicas tenidas Je color marrón. con dtfen:ntes 
escotes para los hombres y para las mujeres; utilizan, especial­
mente los hombres. Mcoracione:-. faciales con diseños geométn 
cos, y coronas de paja con decoraciones de plumas. miemras que 
las mujeres \e acloman con collares y ristras de frutos secos. con­
chillas y clientes de animales. que sujetan al hombro de su túnica. 
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El grupo Ashaninca, fue estudiado a orillas del río 
Cutivereni, pequeño afluente del río Ene. En este 
grupo, los informantes eran más jóvenes. muy gene­
rosos en ofrecer su repertorio mu-;ical pero absolu­
tamente reacios a participamos sus creencias. que 
guardan en severo secreto. Esta reticencia a toda in­
tención de dar a conocer sus creencias ya fue notada 
por el Padre Brown en su estudio sobre "la Cosmo­
visión de los Ashanincas (Campas)" (1973:55), y en 
por Stefano Varese ( 1973:91) en la sal de los cerros, 

su imprescindible libro sobre esta tribu. 18 Por ello. 
para estudiar sus mitos. he recurrido a la tesis doc­
toral de Gerald Weiss ( 1969) quien en largos años de 
labor de campo logró investigar y anotar los relatos 
míticos de la tribu. 19 

De los relatos míticos, tal como los anotara y tra­
dujera Gerald Weiss. me referiré a dos de ellos: el 
ciclo del héroe cultural Avireri (pp. 214-215) y el 
mito de Ma.,híkinti y Porínkari (pp. 313-321 ). Este 
último pertenece a los mitos celestiales y viene a ex­
plicar el origen de las constelaciones: las Pléyades 
y el grupo de estrellas que forman el cinturón y la 
espada envainada de Orión.w Según este mito: 

Mashtki11ti-Pleyades anhelaha sa i11111ortal. Para ello, se 
preparó por medio de "aya/masca", del ayuno y la ahs­
tenció11 de actividad sexual. construyó para sus hUos las 
flautas de Pan (so11kare): cortando las cañas y. re1JC1rtié11-
dolas pmporcio11almente: construyó un sonkare para 

" La tribu A~haninca e!>tuvo al frenle del movimiento rebelde 
encabe.lado por Juan Santo<; Aiahualpa. en 1742. y dc).pué-.. de 
dieL año'> de lucha conlra lo-. e .. pañole-.. logró mantener \U liher­
tacl por largo tiempo a pe!>ar de la!> repetida!> accione'> militare ... 
y los enviado<, religio,os. Sus dmnimo~ fueron impenetrables 
para el hombre blanco hasta que fueron vencidoi. y ma:.acraJos 
por las expedicione' militares de 1868 1869. Las atrociJades se 
continuaron a principios del siglo XX. cuando lo:- Ashaninca 
abandonaban ).US aldeas para escapar a los explotadore' del cau­
cho. que querían utilizarlos como mano de obra. Durante lodo el 
tiempo. ~e opu ... ieron a la conqui .. ta espiritual que intentaban lo' 
mi~ioneros. manteniendo sus creencia<, en un absoluto secreto y 
pre~ervando así <,u credo. '>U'> mito<, y ~u cosmología. 

1• Gerald Weis'>. conocedor de la lengua de loo; A'haninca. 
logró \U confian1a y. ademá\ de un amplio estudio e1nológico. 
anotcí los relato' míticos de la tribu en 'u idioma original. cada 
palabra con su corre'>pondiente traducción al inglé,. 

w Smith ( 1984: 139-140) en \U estudio sobre lo' Arnue1,ha 
menciona la creencia en el an\ia de inmortalidad y la transfor­
mación en e<,trellas: .. dancer\ turned into the Milky Way: the 
drum music dancer.. became the Pleiadcs··. Le\ y Strau\i. ( 1968: 
238-244) estudia vario!> mito-.. .. otire el origen de la\ Pleyade~. 
entre ello-.. uno de lo~ Macu~hi. en la~ Guayanas (p. 240). en el 
cual también la a\cen~ión ~e produce ror medio de la :1etividad 
mu~ical y dice que \e elevan por los aire~ cantando y hailando. 

cada hijo! lo dice aquí cuatro veces). Emonc:es reunió a su 
familia y wdos ellos se subieron a u1w balsa. Ya e11 la 
balsa. todos su hijos tomaron sus sonkare (flautas de Pan) 
y tocaron, todos ellos, mientras que su.1· hijas camaron. 
todas ellas. y así la balsa se elei•ó hasta el cielo. Desde 
allí Mctshtkillfi-Pleyades 1•eía a su cuiiado Portnkari­
Orió11. quien quiso hacer lo mismo pero sin cumplir con 
los requisitos necesarios, ni en la preparación de la aya­
lwa.1·ca ni en la abstinencia, y además, todas sus hijas 
tocaban .wmkare, de modo que su balsa no subía y, por 
cuanto le echaba de 111e110.1, Mashíki11ti-Pleyade le arrojó 
una so¡:a por la que pudo suhir al cielo y ser. desde en­
tonces. las estrellas que forman el cinturón y la 1·ai11a de 
Orión. Otros menos dignos quisieron también trepar por 
la soga pero esta se rompió y cayeron, co11virtiéndose e11 
animales como el puercoespí11 y el perezoso. 

La música aparece en este mito ligada al concepto 
de inmortalidad, y va asociada con la ingestión del 
alucinógeno "ayahuasca". Además de alusiones a 
ciertos usos y costumbres como, por ejemplo, la cons­
trucción de la balsa y de las flautas, menciona las 
reglas de conducta -ayuno y abstinencia de activi­
dad sexual- que seguía Mashíkinti y que son las 
mismas prescripciones que debe seguir el shaman en 
su entrenamiento: es en este mito que se dan las cla­
ras instrucciones para preparar la ayahuasca. 

En mis grabaciones de cantos shamánicos siempre 
se me aclaraba que se cantaban estando aturdidos. 
ebrios de ayahuasca.~1 Estos cantos los interpreta el 
shaman como soli<>ta o acompañado por su aprendiz 
en una técnica polifónica basada en un principio imi­
tativo, cuando la segunda voz sigue a la primera en 
una imitación casi idéntica. resultando en una especie 
de canon. Según mis informantes, ésta es la manera 
por medio de la cual el aprendiz apren<le estos can­
tares. He recogido cinco canciones de shaman Asha­
ninca y una de ellas se presenta aquí en el Apendice. 
Es un canto mesurado, con pulso pero sin acentos 
perió<licos. aunque hay en el algunas breves secuen­
cias en las cuales los acentos apuntan hacia un com­
pás <le 2/4 o de 3/4. Tiene una escala tritónica. 
forma<la por una tercera menor y. bajo esta. una se­
gunda mayor. (Bmol-G-F). con la finalis en la nora 
común a ambos intervalos (G).21 

21 Según Smith ( 198..i: 156 ); "Ayahuasca (8c111is1eriopsis 
caapi) i~ one of a large number of closely related p~ychotropic 
creeper\ found in lhc tropical New WorlJ." Véase tambíen 
Horner ( 1973). 

!'Toda la canción e~t:í ha\ada en la allernancia ele dos mo­
tivo~ melódico~: G-Bmol-G y F-Bmol-G. 
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Es in1eresante notar que en el relato mítico, tal 
como lo ha anotado Gerald Wciss, se incluyen las 
onomatopeyas del sonido del sonkare, así como el 
del cantar de las mujeres. que son en amhos casos, 
bastante evocativos de los sonidos 4ue grabé de estas 
expresiones musicales. 

Lo más evidente en cuan10 a la práctica musical es 
la clara división entre géneros en cuanto a '>US activi­
Jades musicales. división que el mito retribuye ocas­
tiga según se cumpla o no. En mi experiencia. los 
homhres tocan o cantan separados de las mujeres, 
que cantan. aparte. sus propios cantares (que se lla­
man ma11i11keta11eke). 

De los cantares de la!-. mujeres se presenta aquí 
un ejemplo en el Apéndice: es el cantar sobre (o en 
honor de) los miembros de la familia. Cantan las mu­
jeres con voces muy claras. delicadas, y en registro 
agudo, paradas en fila, muy cerca una de otra. La 
primera mujer en la fila (generalmente de más edad 
o más conocedora del cantar) comienla la canción y 
poco después se agrega la segunda mujer. que copia 
o imita lo que ha oído a la primera. Así se van agre­
gando otras mujeres, cada una imitando lo que canta 
la anterior, hasta que la última. que será la más joven 
(y la que sabe menos!) canta ya muy poco. casi un 
ostinato o un "drone". La melodía tiene un ambitus 
muy estrecho (una tercera mayor), con !-iolo tres no­
tas, de las cuales la fina/is e!> la nota central, en la 
cual se reúnen todas las voces al final de cada frase 
musical. 

Además, en el relato mítico se plantea explícita­
mente que el sonkare se toca en grupo, y no como 
!.Olista (y hasta me he sorprendido de con!-itatar que 
en mis grabaciones de so11kare -pocas y nada cla­
ras- siempre tocaron cuatro muchachos. como en el 
mito dice, precisamente cuatro veces. que entregó un 
sonkare: "a su hijo, su hijo, su hijo, su hijo", y en su 
lengua: "itomi, itomi, itomi, itomi.") 

Y, casi siguiendo este mbmo razonamiento, en un 
relato del ciclo !>Obre el héroe mítico Avíreri, (Weis!-i 
1969: 214--215) éste. estando ebrio, instituyó para los 
hombres toda!. la!-. festiviLlades, inclusive el quehacer 
musical y la danla. Dice que les propuso 'Vamos a 
tocar so11kare ("Came asonkate"), y curiosamente, 
aquí también. dice que "tocó sonkare con ello!'" repi­
tiendo cuatro vece!.: .. isonkawkayeri, isonkatakayeri, 
isonkatakayeri, iw11kataJ..ayeri ·: así como era el con­
junto que yo he grabado. 

Re.,umiendo: varias caractcrhticas de la práctica 
mu!-iical de lo'> A!-ihaninca aparecen mencionadas en 

sus relatos míticos: la separación de los sexos en la 
ejecución musical, la música instrumental (sonkare) 
de exclusivo uso masculino. ejecución colectiva de 
las canciones del repertorio femenino. interpretación 
colectiva de la flauta sonkare (mención repetida cua­
tro veces) y la manufactura del instrumento, alu­
siones onomatopéyicas tanto al sonido de la flauta 
sonkare como de las voces de las mujeres, el laLo 
entre el repertorio del !-ihaman y la consumición de 
ayahuasca como parte de su entrenamiento, y, por 
último. Ja fuerte relación entre el canto y la hehida 
del masato en ocasione!> de interacción social. 

CONCLUSIÓN: 

Como ha sido aquí presentado. la observación de 
los estos dos grupos de la Amazonía peruana en 
encuestas in situ muestran una clara concordancia 
entre el papel de Ja música en la vida de estos grupos 
y su papel en los relatos míticos de cada tribu. Por 
cieno, es de señalar que ciertos rasgos no son exclu­
sivos de estas Jos tribus, sino también comune!-i a 
otras tribus como. por ejemplo, el hecho de que sólo 
los hombres tocan los varios aerófonos del grupo. En 
estas dos tribus he podido estudiar otras concordan­
cias entre mito y práctica musical. como ya se ha 
señalado, la correspondencia de la dicotomía: solo/ 
grupo en el toque de la flauta de Pan. cuando coin­
cide la práctica del uso del sonkare siempre en grupo 
con un relato mítico 4ue habla explícitamente de e!-ite 
modo de ejecución, mientras que le ejecución de la 
flauta m111u11wta. siempre como solista, coincide con 
el relato mítico que habla de una flauta robada a la 
mujer. mientras que el hombre retuvo la suya. 

Estas concordancia'> !>e presentan sin intentar con 
ello estipular una generalización total. sino más bien 
promover futuras investigaciones en este campo. Ob­
viamente. ciertas preguntas quedan abiertas respecto 
a presuponer una rclaci6n de causa y efecto: si los 
mito!. detenninan o solamente explican una práctica 
musical. Y por que en una cultura encontramos una 
concordancia evidente mientra!> que en otras cultu­
ras no tenemos (o no hemos conseguido aún) sufi­
ciente documentación !>obre sus creencias para poder 
e~tudiar la!> eventuale~ concorJancias. Toda~ estas 
preguntas que probablemente est<Ín profundamente 
interrelacionadas reyuerirán y. a!>Í lo e!-ipero, estimu­
larán futuro!> estudio-.. 
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J ~ JlR E~ample \o.~ : Campa rhaman song 
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E\ample 'o.S:Campa ~omen· s famil) song 
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